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    Sin empleo y en medio de la peor crisis de su vida, Nicolas recibe la propuesta más insólita: trabajar para el poderoso grupo de empresas del millonario Daniel Wheelock. Sin embargo, antes tendrá que superar un extraño proceso de preparación personal junto a él.


    A lo largo de un viaje que jamás olvidará, Nicolas transformará su cuerpo, sanará heridas del pasado y empezará a ser consciente del verdadero potencial que posee su propia mente… todo cambiará para siempre.


    En la línea de la mejor narrativa inspiracional y de desarrollo personal, Rafael Vídac nos enseña a través de esta historia de superación cómo podemos aplicar a nuestra vida el método psico-corporal basado en la experiencia profesional del autor. Un sistema práctico con el que ayuda a sus clientes a recuperar las riendas de su vida y a encontrar el camino hacia una mayor plenitud.
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    Si tienes este libro en tus manos no es por casualidad. Se me ocurren tres posibles razones por las cuales esto ha sucedido: la primera, porque estás entre los cientos de miles de seguidores o seguidoras de Rafael Vídac en la redes sociales; la segunda, porque alguien te ha recomendado la lectura de este libro; y la tercera, porque alguien te lo ha regalado. Puede haber otras opciones pero, sea como sea, este libro está en tus manos por un doble ejercicio del autor: por su extraordinaria lucidez y por su inmensa generosidad, porque si tuviera que definir en dos palabras cuáles son, entre muchos otros, los valores que expresa Rafael Vídac con su pensamiento, con su sentir, con su vivir en su obra, emergerían en primer lugar lucidez o sabiduría, y en segundo, generosidad o compromiso.


    Y esa lucidez y esa generosidad tienen un efecto evidente: no es casualidad que Rafael cuente con cientos de miles de seguidores en sus redes sociales. Como si de un compromiso vital se tratara, de un propósito grabado a fuego en su alma, Rafael comparte con una cadencia permanente aforismos que contienen verdad, belleza, utilidad y sentido. La lectura de sus perlas de sabiduría nos lleva a detenernos, a reflexionar, a sentir, a asentir, a aprender el oficio de vivir. Porque entre sus muchos dones, Rafael tiene el don de la síntesis. Es capaz de expresar en muy pocas palabras máximas reveladoras, verdades como puños, provocaciones amables pero contundentes, rupturas de falsas creencias, ejercicios de un sentido común tan contundente que son muy pocas las personas que tienen la capacidad de hacer lo que él hace continuamente sin dejar de sorprender a sus lectores.


    Cuando se lee a Rafael se genera un despertar, una apertura interior, una sonrisa de corazón; se abren caminos, miradas, posibilidades, lecturas, sentidos. Rafael siembra semillas de buena suerte por doquier cada día y las regala a quien sepa valorar lo que le es dado. Él es una muestra clara de que la sabiduría no tiene que ver con la edad cronológica sino con la madurez anímica, y en este sentido, pese a su juventud, Rafael es un hombre sabio de alma madura.


    La sabiduría no es erudición. No se llega a ella por acumulación de conocimiento, memorización de citas, estudio en profundidad de autores o memorización de bibliografías. La sabiduría no es mera información. La sabiduría es, en un primer nivel, la consecuencia inevitable de la reflexión serena, profunda y honesta sobre lo vivido, y se alimenta de la sed de verdad y de la voluntad de comprender para compartir. En un segundo nivel, es el proceso de transformar el sufrimiento y elevarlo en amor y creatividad, entrega y servicio a los demás. Y, aún, en un nivel más profundo, la sabiduría emerge cuando la persona, desnuda de prejuicios, de ideas heredadas, de condicionamientos adquiridos, de falsas creencias, es capaz de conectar con su “Ser”, su “Atman”, su “Self”, su “Centro”, su “Yo superior”, o como se quiera llamar a la esencia espiritual que todo ser humano alberga en sí, a esa parte divina que somos, esencialmente, fuera de dogmas y creencias impuestas, más allá de vanidades, de corazas, de miedos, de egos, donde lo que “Es” se manifiesta sin tamices, prístinamente.


    Y este es el regalo que nos brinda. Rafael en esta obra nos entrega un compendio formidable de sabiduría existencial en un formato amable, de fácil lectura pero que atrapa; una trama que nace como la vida: de una crisis que es desafío y oportunidad, de un maestro que ha sido alumno y que desea compartir porque eso es lo que da sentido a su existencia, de un viaje exterior que es en realidad interior. Un viaje sobre los valores que crean valor: confianza, compromiso, responsabilidad, coraje, propósito, humildad, entrega, cooperación, y tantos otros. Un viaje en el que también aprendemos cómo se forjan nuevos hábitos, cómo es posible cambiar la mirada hacia uno mismo, hacia los demás y hacia la vida. Un viaje en el que nos pone de manifiesto la gran verdad: lo que creemos es lo que creamos. Un viaje en el que nos muestra cómo mejorar la autoestima, la autoimagen y el autoconcepto. Un viaje que nos enseña a priorizar valores y objetivos. Un viaje en el que el factor común, sin duda, es el Amor. El Amor a la Vida en mayúsculas. Porque en realidad eso es lo que es Rafael, y eso es lo que refleja toda su obra: tanto la que comparte en sus brillantes micro mensajes en Twitter, pero también la que encontramos en el grueso de esta novela.


    Deseo que tú la disfrutes tanto como yo lo he hecho al leerla. Te sugiero que la leas con un lápiz en la mano, sea para subrayar las estrellas de verdad que dan luz al papel y que surgen del verbo de Rafael, sea para tomar notas aparte que te ayuden a crecer.


    Hace ya unos años, un querido amigo que descansa en paz, Carlos Nessi, brillante psicoterapeuta, me dijo en una conversación: “En realidad, Álex, lo que des de ti se convertirá en tu riqueza”. Hoy sé que esta maravillosa sentencia que me acompaña desde entonces es también la esencia de Rafael. Paradójicamente ha escrito este bello libro El hombre más rico del mundo alguien que lo es porque se da, porque se entrega. He aquí la coherencia de esta obra, que quien la escribe, Rafael, de tanto que da es autor y a la vez merecedor de este calificativo. Gracias de corazón, Rafael.


    Buena lectura, buena vida y buena suerte.


    Álex Rovira
 www.alexrovira.com
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    Sé que ella también está a punto de levantarse, pero salgo de la cama con mucho cuidado para no despertarla. El alba de un nuevo día se cuela por la ventana entreabierta y me detengo unos instantes para observar su respiración reposada.


    “El grandullón tenía razón –pienso con gratitud–. Resulta más fácil valorar lo que es importante en nuestra vida cuando ya lo tenemos... o cuando creemos que todo está perdido”.


    Entro silencioso en el baño. Tras humedecerme el rostro, mi mirada queda atrapada en el reflejo del espejo y hago un repaso fugaz a los últimos años de mi vida. Con un suspiro de enorme satisfacción me sonrío a mí mismo.


    –Lo has conseguido, Nicolas –le susurro al gran espejo dorado–. Ni en tus más disparatados sueños hubieras imaginado que algún día serías tan inmensamente rico.

  


  
    
CAPÍTULO 1
 La tarjeta
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    Mis manos sudorosas se aferraban al volante mientras miraba por la ventanilla entreabierta del auto.


    Al otro lado de la calle, la puerta de la entidad bancaria estaba todavía cerrada, pero en escasos cinco minutos, mi exjefe aparecería tras la esquina y la abriría.


    Estaba completamente seguro de ello. Así había sucedido cada mañana a lo largo de los últimos años. Aquel imbécil vivía con la precisión de un metrónomo suizo y yo sabía que era algo de lo que se sentía particularmente orgulloso.


    Apreté el volante con más fuerza y sentí cómo crujía el cuero bajo los dedos. Mi padre solía decir que no era buena idea tomar decisiones importantes cuando uno estaba alterado. Resultaba curioso que recordara aquello justo en ese momento. En el fondo, el hecho de que hubiera desperdiciado una gran parte de mi vida trabajando para aquel banco había sido culpa suya. Así que, alterado o no, seguramente aquel momento era tan bueno como cualquier otro para hacer una última visita a la sucursal central.


    Tomé la botella de entre las piernas y le di un buen trago. Unos pocos meses atrás no me hubiera podido imaginar bebiendo ginebra a palo seco, pero era sorprendente la rapidez con la que se podía llegar a prescindir de la tónica.


    Miré de reojo el reloj del tablero. Menos de cuatro minutos.


    Iba a hacerlo.


    En cuanto apareciera aquel idiota estirado saldría del auto, lo tomaría por el cuello de la camisa y entraríamos los dos ahí dentro. Seguro que no se esperaba algo así, y sería un placer ver la cara que pondría.


    Luego quería hacerle unas cuantas preguntas. Sobre todo necesitaba que me explicara sus motivos para dejarme sin trabajo. Podía entender el cierre de mi oficina, por supuesto. Consecuencias de esta maldita crisis general que lo estaba hundiendo todo. Pero lo que no me entraba en la cabeza, lo que era incapaz de comprender es que pudieran prescindir de mis servicios... No después de tantos años dejándome la piel en aquella empresa. No de aquella manera completamente inesperada, sin una sola palabra de disculpa por parte de alguien que fuera capaz de mirarme a los ojos.


    Quizá ahora se dignara a prestar un poco más de atención a un hombre desquiciado y me pudiera explicar qué debía hacer yo ahora, sin trabajo, sin futuro... y sin esposa.


    El recuerdo de Sara mirándome con aquella expresión, entre la decepción y la lástima, no dejaba de torturarme. En cierto modo podía comprenderla, no debía ser nada fácil convivir con un borracho derrotado y sin esperanza.


    Una chica joven pasó haciendo footing a escasos metros del auto, mirándome con expresión recelosa. Observé por el retrovisor cómo se alejaba y exhalé ruidosamente el aire contenido por la tensión. Me encontré con mi propio rostro, demacrado y sudoroso, reflejado en aquel pequeño espejo.


    –No me extraña que se asusten, Nicolas –le dije al retrovisor con amargura antes de llevarme de nuevo la botella a los labios.


    Menos de tres minutos.


    Notaba el pulso desbocado en la base del cuello y el estómago contraído como un puño.


    Miré de nuevo hacia la puerta. Siempre me había parecido una entrada vulgar para tratarse de la oficina central de la entidad bancaria. El mismo tipo de puerta en todas las oficinas. Me pregunté si aquello respondía a alguna estrategia o era simple despreocupación. Seguramente lo primero, ya que la imagen siempre había sido algo importante para la empresa. Recordé la eterna corbata, la sonrisa tensa, la obligada amabilidad. No se escatimaban recursos en tratar de aparentar lo que no se era.


    Mentiras y más mentiras.


    Una nueva oleada de rabia me atravesó el estómago.


    Alguien dobló la esquina y se dirigió hacia la entrada con paso decidido.


    –Ahí estás... –Miré de reojo el reloj del auto. Faltaba un minuto. Sin duda iba con retraso.


    Le di un último trago a la botella de ginebra y llevé la mano al tirador de la puerta. Iba a hacerlo.


    El tipo con traje y corbata llegó hasta la entrada y extrajo unas llaves del bolsillo. Yo dejé la botella a un lado y abrí la puerta del auto.


    –¡Disculpe!


    Una pareja de ancianos se aproximaba desde el otro lado de la calle con paso renqueante y haciendo todo tipo de gestos para llamar la atención de mi exjefe.


    –¡Disculpe, señor! ¡Nos gustaría preguntarle algo!


    –Perdonen, pero la oficina no abre hasta dentro de media hora. Si pudieran regresar entonces, será un placer atenderlos.


    –Mi nieto me dijo ayer que nos han engañado –soltó el anciano con evidente indignación–. ¡Dice que nos han robado nuestros ahorros!


    –Miren, me parece que no les han informado bien. Nosotros no hemos robado nada. Vuelvan ustedes dentro de un rato y podremos explic...


    –¡Ladrones! ¡Son nuestros ahorros de toda la vida! ¡Devuélvannos nuestro dinero! –La anciana trataba de refrenar a su esposo, sujetándolo por el brazo y murmurando unas palabras que no alcancé a oír.


    Mi exjefe volvió a dirigir su atención a la cerradura, mientras meneaba la cabeza con la actitud de quien está haciendo un esfuerzo de paciencia infinita. Tras un tintineo de llaves y un chasquido metálico, abrió, entró y volvió a cerrar justo cuando la pareja de ancianos había conseguido alcanzarlo.


    Cerré la puerta del auto con el pulso acelerado y la camisa empapada en sudor. Observé cómo la anciana trataba de alejar a su esposo furibundo del lugar, mientras le aseguraba que todo se arreglaría.


    Pero no se iba a arreglar.


    Yo lo sabía muy bien. Conocía los productos que ofrecíamos a nuestros clientes y algunos eran poco menos que estafas encubiertas. Aquella pareja no recuperaría su dinero. Quizá, con suerte, dentro de diez años... Si todavía seguían vivos.


    “Toda mi vida es una mentira”.


    Aquel pensamiento insistente y doloroso no dejaba de martillearme la cabeza. Traté de centrarme en otra cosa, de tranquilizarme y serenar mi respiración. Regresaría al día siguiente y entonces sí, tomaría a ese ladrón, a ese...


    Pero entonces lo supe.


    No fue un pensamiento, sino una sensación fugaz y cargada de certeza. Supe que no era capaz de hacer algo así. En cierto modo, lo que pretendía hacer era como agredirme a mí mismo.


    Cuando por fin lo comprendí, solo enterré el rostro entre mis manos y rompí a llorar.


    •••


    Un sonido doloroso e insistente me obligó a abrir parcialmente un ojo. La luz del atardecer y el sonido del tráfico me recordaron que, inexplicablemente, la vida continuaba ahí fuera.


    También recordé que no estaba en el amplio salón de mi lujoso dúplex, sino en el de un modesto piso deestudiantes donde alquilaba un dormitorio que a duras penas podía costearme.


    Pensar en todo aquello no me interesaba especialmente, así que volví a sumergirme lentamente en la dulce penumbra... Cuando aquel zumbido volvió a atravesarme el cráneo e hizo que me levantara del sofá como un resorte. Aquel movimiento tan brusco fue un grave error. Un dolor lacerante explotó en el interior de mi cabeza en el acto y me recordó que el sufrimiento también seguía ahí.


    Busqué entre el caos de botellas y vasos de la mesita, y suspiré con cierto alivio: todavía quedaba una dosis de remedio infalible para la resaca.


    Tras un buen trago, miré hacia la entrada. El ruido procedía del interfono del piso. Alguien había llamado desde la calle, pero parecía que se había cansado de insistir.


    Miré hacia la puerta que daba al dormitorio de mi compañero de piso y recordé que esos días estaba en la casa de sus padres. Mejor. El chico era bastante ordenado y no le haría gracia comprobar el estado en el que se encontraba el salón.


    Un nuevo sonido invadió la sala. Esta vez se trataba del timbre de la puerta de entrada. Fuera quien fuera, había conseguido entrar en el edificio y parecía insistir en torturarme. Me levanté pesadamente del sofá entre maldiciones y descubrí que no llevaba pantalones. Me quedé inmóvil unos instantes, tratando de decidir si debía abrir la puerta con ese aspecto, buscar unos pantalones o enterrar de nuevo la cabeza entre los cojines del sofá y esperar a que acabara aquel infierno.


    El timbre volvió a sonar. Dos veces.


    –¡Será posible! –Crucé el salón con furia hasta la puerta de entrada.


    –¡¿Quién es?!


    –¿Señor Sanz? Traigo algo para usted.


    Dudé unos instantes mientras trataba de recordar si esperaba alguna entrega y consideré la posibilidad de haber comprado algo por internet en plena borrachera.


    –¿Señor? –insistió alguien desde el otro lado.


    –¡Por Dios! Sea lo que sea, ¡déjelo en la puerta!


    –Lo siento, Nicolas. Tengo que entregártelo personalmente...


    Supe detectar la determinación en aquella voz. Fuera quien fuera no se marcharía fácilmente. Suspiré y eché un vistazo por la mirilla. Un tipo bajito, con unas gruesas gafas de pasta me sonreía desde el otro lado.


    –Abre, Nicolas. Solo será un minuto.


    La extraña familiaridad con la que me tuteaba aquel extraño con cara de nerd me irritó aún más. Quité el pestillo de seguridad y abrí la puerta de un manotazo. El desconocido me observó detenidamente de arriba abajo, pero no parecía especialmente sorprendido por el hecho de que yo estuviera en interiores.


    De hecho, se le veía extrañamente... feliz.


    Lo miré fijamente mientras mi cerebro deshidratado buscaba las palabras adecuadas. Pero entonces, el tipo se llevó una mano al bolsillo interior de su abrigo, extrajo una pequeña tarjeta de visita y me la ofreció, ensanchando un poco más la sonrisa.


    –Llámalo cuanto antes. Será una de las mejores decisiones de tu vida.


    Enmudecido por la sorpresa, lo miré a los ojos. Parecía sentirse bien y había cierta compasión en aquella mirada.


    Aquello ya fue demasiado. Estiré el brazo y cerré la puerta con toda la fuerza que pude.
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    Observé con aburrimiento el local desde el rincón donde me encontraba. Era primera hora de la tarde, pero en aquella taberna irlandesa siempre reinaba una suave penumbra. Una gran pantalla trasmitía un canal de deportes y una camarera pelirroja fregaba sin ganas el suelo tras la barra.


    Como de costumbre, no había nadie más en aquel momento del día, lo cual era exactamente lo que necesitaba. Aquel lugar lleno de sombras, cerveza y alfombra gastada me parecía de lo más compatible con mi estado de ánimo.


    Unas semanas atrás, el propósito de abandonar mi pequeña habitación a esa hora del día había sido visitar algunas empresas donde consideraba que tenía posibilidades de encontrar trabajo. Buscaba algún lugar donde pudieran valorar lo suficiente mi amplia experiencia en el sector bancario... o, al menos, lo suficiente para obviar mi escasa titulación.


    Sin embargo, el tiempo fue pasando mientras las entrevistas se sucedían una tras otra. La mayoría seguía un guion relativamente diferente, pero todas finalizaban más o menos con la misma sentencia: “Lo sentimos, pero el puesto no se ajusta a su perfil”.


    Mi perfil...


    No cabía duda de que la taberna en la que me encontraba sí se ajustaba a la perfección a mi perfil; así que, en algún momento, llegué a la conclusión de que tenía las mismas posibilidades de éxito recorriendo inútilmente la ciudad que bebiendo cerveza en aquel lugar.


    Apuré el último trago de la segunda pinta y resistí el impulso de extraer el móvil del bolsillo. Había descubierto una nueva forma de torturarme revisando fotos del pasado con mi mujer y aún necesitaba un poco más de alcohol para empezar con el ritual de llorar por lo perdido.


    La puerta del pub se abrió y entró alguien. Era un tipo inmenso que cruzaba el salón con paso firme y ágil, como un jugador de baloncesto vestido elegante por un diseñador italiano. 


    Lo observé con atención desde mi rincón. El recién llegado desprendía una seguridad imponente; el cuerpo erguido, la cabeza alzada y la mirada al frente le otorgaban cierto aire de personalidad destacada. Por alguna razón se me ocurrió que un tipo así no tendría tantos problemas para encontrar trabajo...


    Pasó por delante de la camarera, que había dejado de fregar y lo observaba con la boca abierta. Él la miró brevemente y le dedicó una ligera sonrisa, lo cual hizo que la chica siguiera fregando a un ritmo frenético mientras se le ruborizaban hasta las pestañas.


    El hombretón siguió su camino, atravesando el local en mi dirección. Observé su rostro y tuve la extraña sensación de conocerlo: cabello rubio y entrecano, rostro bronceado, mandíbula poderosa, edad madura... Aunque parecía de esos que aparentan bastantes menos años de los que realmente tienen.


    En cuanto me quise dar cuenta estaba parado frente a mí, alzándose como un coloso a escasos centímetros de mi mesa. Me miraba fijamente sin decir ni una palabra.


    Si algo había aprendido a lo largo de mi profesión perdida era la habilidad de descifrar a las personas según su aspecto. Volví a observarlo de arriba abajo; era evidente que aquel tipo no era alguien corriente.


    ¿Quién era?


    –Hola, Nicolas –dijo con una voz que retumbó en el local. ¿No te acuerdas de mí?


    Era la segunda vez en la misma semana que un desconocido se dirigía a mí por mi nombre de pila. Me dispuse a preguntarle si nos conocíamos de algún lado... Pero en aquel preciso instante, me acordé.


    Yo ya había visto antes a aquel tipo.


    •••


    Ocurrió en una mañana lluviosa. Acababa de salir de un atasco de mil demonios, llegaba tarde al aeropuerto y no estaba de buen humor. Viajar nunca me ha gustado demasiado, sobre todo cuando se trata de asuntos relacionados con el trabajo y, particularmente, cuando dichos asuntos coinciden con el fin de semana.


    Mientras corría por los interminables pasillos, mi nombre resonó por megafonía, reclamando mi presencia con una amenazadora “última llamada”. Apuré aún más el paso, sin dejar de maldecir. Sabía que perder aquel avión implicaba una serie de complicaciones en cadena que convertirían mis próximos dos días en algo digno de olvidar.


    Cuando al fin llegué a la puerta de embarque, una solitaria azafata me esperaba con cara de pocos amigos. Yo, en cambio, sonreí aliviado. Había llegado a tiempo.


    Y fue entonces, justo cuando me disponía a entregar mi boleto, cuando se alzó un repentino tumulto en la sala de espera que había a pocos metros. Alguien lanzó un grito ahogado y diversas personas se levantaron de sus asientos alarmadas. Rodeaban a un hombre que parecía haber caído al suelo, desplomado.


    No estoy seguro de si la azafata pudo ver lo mismo que yo, pero cuando volví a ser consciente de mí mismo, ya corría hacia el lugar del incidente mientras daba por perdido el vuelo que debía tomar.


    Me abrí paso como pude entre el bullicio de curiosos y llegué hasta el tipo que estaba tirado en el suelo. Su rostro era un calvario de sufrimiento. Con una mano como una garra se aferraba el tórax con insistente desesperación.


    –¿Qué le ocurre? –le pregunté por decir algo, ya que resultaba evidente que le pasaba alguna cosa en el corazón.


    El tipo cerró los ojos con fuerza y apretó los dientes.


    –¿Alguien ha llamado a un médico? –grité al aire, cada vez más nervioso.


    –¿Acaso... no lo es usted? –murmuró alguien a mi espalda.


    Y no lo era. Pero no me molesté en dar explicaciones inútiles. Traté de desabrochar el cuello de la camisa de aquel pobre hombre y de incorporarle un poco la cabeza. Mientras tanto, el tipo abrió los ojos un segundo y creí advertir que miraba hacia un pequeño bolso de mano que había a su lado. Masculló algo incomprensible e interpreté que necesitaba aquel bolso con desesperación. Lo abrí y rebusqué en su interior hasta encontrar un pequeño recipiente de comprimidos. Leí con ansiedad la composición y recordé que la nitroglicerina se utilizaba como un potente vasodilatador en caso de angina de pecho.


    Tomé de inmediato un par de comprimidos y se los metí en la boca.


    En aquel instante, la gente se apartó y apareció a mi lado un hombre mayor con un pequeño maletín.


    –¿Es usted médico? –me preguntó, mientras tomaba el pulso con actitud profesional.


    –No. Pero le acabo de dar dos de estas...


    El doctor miró el recipiente y asintió brevemente. Pareció aliviado. Luego, sin muchas contemplaciones, le abrió más la camisa al paciente.


    –Ha hecho bien –repuso apresuradamente–. ¡Muy bien! Es probable que le haya salvado la vida... Y ahora, por favor, ¡abran paso!


    Trajeron una camilla, subieron al enfermo en ella y se lo llevaron de allí rápidamente mientras el anciano doctor se afanaba en seguirles los pasos.


    Cuando llegué de nuevo a mi puerta de embarque, todavía bastante conmocionado y con las palabras del médico resonando en mi cabeza, no me sorprendió encontrar la puerta cerrada.


    –¡Increíble! –exclamó en actitud de genuina admiración un desconocido. Era un tipo enorme, rubio, con una barba de varias semanas. Estaba medio sentado en la mesita que utilizaba el personal de vuelo para revisar la documentación de los pasajeros y me miraba con una sonrisa de oreja a oreja. A su lado, alguien hablaba discreta, pero enérgicamente, a través de un móvil–. He visto lo que acabas de hacer y quiero decirte que... ¡ha sido increíble!


    –Gracias –musité, sin saber cómo asumir el inesperado cumplido–. He... pensado que sería lo más correcto.


    –¿Que lo has pensado? Bueno, mis amigos y yo hemos tenido la oportunidad de verlo todo –explicó mientras señalaba a un grupo compuesto por una decena de personas que, efectivamente, esperaban expectantes a pocos metros. Todos ellos con rostros bronceados y de aspecto desaliñado. La mayoría acarreaba enormes mochilas de montaña. Me observaban en silencio, con una actitud entre curiosa y divertida–. Y hemos llegado a la conclusión de que, en realidad, has actuado con una espontaneidad admirable. Te has dejado mover por el corazón y eso no es algo muy común, ¿sabes?


    –Pues quizá debería haberlo pensado mejor. –Señalé con renovado pesimismo la puerta de embarque cerrada–. He perdido el avión... y quizá mi trabajo.


    El desconocido miró entonces hacia su compañero, el cual respondió con un breve gesto de confirmación tras colgar el teléfono móvil con expresión satisfecha.


    –No te preocupes, está todo solucionado –afirmó mientras estrechaba mi mano efusivamente sin dejar de taladrarme con aquella mirada. Aquel extraño me producía una rara sensación de desnudez, como si pudiera ver en mi interior con absoluta claridad–. Ha sido un placer conocerte. Y si me permites el consejo, ¡confía! No importa lo grandes y oscuras que parezcan, ¡todas las nubes pasan! Pase lo que pase, conserva la esperanza.


    Y, sin más, él y el resto de su comitiva se alejaron, conversando animadamente por el pasillo de la terminal.


    Todavía los miraba con la boca abierta cuando alguien abrió precipitadamente la puerta de embarque desde dentro.


    Era la azafata.


    –¿Señor Sanz? ¡Lamento mucho las molestias! Lo estábamos... esperando. ¿Todavía desea subir a bordo?


    •••


    –Te recuerdo –afirmé–. En el aeropuerto. Me ayudaste a no perder aquel vuelo.


    –Disculpa si te sobresalté con mi actitud impulsiva, pero hace tiempo que me limito a seguir mi intuición. Te aseguro que a veces ni yo mismo la entiendo, pero lo cierto es que nunca falla.


    Lo miré desde la mesa, sin saber muy bien qué añadir.


    –Bueno, ahora tienes un aspecto más civilizado –apunté, por decir algo.


    El tipo soltó una ruidosa carcajada y luego tendió una de sus manazas.


    –Me llamo Daniel. Daniel Wheelock.


    Le di la mano sin decir nada. Una parte de mí dudaba de que aquel extraño estuviera en sus cabales, pero otra me decía que podía confiar en él. Me decanté por la cordialidad y lo invité con un gesto a que tomara asiento.


    –Gracias, Nicolas –dijo mientras se sentaba y me miraba a los ojos.


    De nuevo me embargó aquella aguda impresión de estar completamente expuesto ante aquel tipo. ¡Aquello era realmente extraño!


    –Te preguntarás por qué sé tu nombre... Y te lo puedo explicar fácilmente: te he estado investigando –reconoció mientras alzaba las manos en actitud conciliadora.


    Pero lo cierto es que yo solo sentía curiosidad. ¿Por qué razón alguien querría saber algo sobre mi miserable vida?


    –Sé que estás pasando por momentos difíciles –continuó–. Probablemente, los más difíciles de tu vida. Sé que has perdido tu trabajo, que llevas bastantes meses buscando otro y que no tienes esperanza de encontrar nada. También sé que te ha dejado tu mujer... Y que llevas cierto tiempo haciéndote preguntas. Preguntas que te da pánico responder y de las cuales no puedes escapar, por mucho alcohol que bebas...


    Lo miré desconcertado, incapaz de entender cómo podía estar al tanto de todo aquello. Pensé que debía alejarme de él inmediatamente, quizá decirle que se marchara de allí y me dejara solo. O, al menos, enfadarme y gritarle que se metiera en sus asuntos, que me dejara en paz con mis problemas.


    Pero lo cierto es que no deseaba hacer nada de todo aquello. Tenía que reconocer que, por extraña que me resultara aquella situación, el hecho de poder hablar con alguien que me comprendiera me producía cierto alivio.


    –¿Quién eres y qué quieres de mí? –lancé con cierta brusquedad.


    –Sobre tu primera pregunta, te diré que soy un inversor parcialmente retirado. Actualmente me dedico a descubrir nuevos proyectos empresariales que puedan aportar un beneficio real a la colectividad, así como a individuos que puedan hacer lo mismo gracias a sus facultades más o menos latentes.


    –Disculpa, me parece que no te sigo. –Miré de reojo a la barra, donde la pelirroja no dejaba de observarnos mientras secaba jarras y vasos. Empezaba a necesitar con urgencia algo un poco más fuerte que cerveza irlandesa–. ¿Facultades? La verdad, no sé de qué me estás hablando, y tampoco estoy muy seguro de querer saberlo.


    –Cualidades humanas, Nicolas, como empatía, creatividad, perseverancia, seguridad, paciencia, magnetismo, intuición, sabiduría... y ¡muchas otras! Son el verdadero motor de nuestro progreso. Te diré más, ¡nuestras cualidades son el patrimonio más valioso que existe! Hace tiempo que he decidido invertir mis propios recursos en descubrir y ayudar a aquellas personas que están preparadas para ofrecer sus facultades al mundo.


    Tenía que reconocer que aquel hombretón desprendía un verdadero entusiasmo cuando hablaba. Sin embargo, seguía sin comprender qué rol tenía yo en toda aquella historia... De repente sentí el impulso de salir de aquel lugar y hacer algo que me convenciera de que no estaba perdiendo el tiempo.


    –Tu proyecto es muy interesante –dije mientras me ponía en pie con intención de salir a la calle y alejarme todo lo posible de aquel extraño–. Pero, sin ánimo de ofender, no estoy en mi mejor momento y tengo muchas cosas que hacer.


    –Perfecto, porque eso me lleva hasta tu segunda pregunta –continuó mi interlocutor, sin moverse de la silla ni un centímetro ni perder ni un ápice de entusiasmo–. Estoy aquí para hacerte una oferta.


    Aquello sí que era toda una novedad. Llevaba meses recibiendo rechazos y negativas, así que el hecho de que alguien quisiera ofrecerme algo resultaba poco menos que increíble.


    –¿Qué clase de oferta? –pregunté sin ocultar cierto recelo.


    –Trabajo, Nicolas. Una nueva forma de ganarte la vida.


    Lo miré en silencio unos segundos. Luego le hice un gesto a la camarera para que se acercara.


    Definitivamente, necesitaba un trago.


    •••


    –Ponme lo de siempre. Y para el caballero...


    –Agua mineral, por favor –respondió Daniel, sonriendo amablemente a la joven.


    –¿En qué consiste ese trabajo? –pregunté.


    –Lo cierto es que todavía no lo sabemos... Como te he dicho, tengo relación con numerosas empresas en diversos países de todo el mundo. Puedo ofrecerte distintos tipos de labores, pero debes ser tú el que decida cuál se ajusta mejor a tus preferencias.


    –Pero ¿por qué yo? Estoy seguro de que no te costaría encontrar a alguien más adecuado. Dediqué mi vida a una empresa que ahora me trata como si fuera un despojo. No tengo formación académica y toda mi experiencia tiene que ver con la gestión de una oficina bancaria.


    Daniel me miraba con suma atención.


    –Escúchate, Nicolas. Te estoy ofreciendo un trabajo, ¡una oportunidad! Pero tu respuesta es victimista y desconfiada. Es posible que todavía no lo entiendas, pero ello se debe a que estás cegado.


    Lo miré, perplejo. ¿Me estaba insultando de alguna manera sutil?


    –¿Cegado? –repetí con una sonrisa forzada–. Y ¿se puede saber por qué o por quién?


    –Por tu propio estado emocional, por supuesto. Ves la vida a través de unas lentes que solo te permiten ver dolor e injusticia... y es comprensible. Tras una crisis vital como la que has experimentado, tus emociones dolorosas dominan tu cuerpo y tu mente, y te impiden apreciar lo que realmente ocurre a tu alrededor. Es decir, tus emociones te ciegan. Esa es una de las dificultades más frecuentes en las etapas de crisis, y siempre hace que el dolor se prolongue mucho más de lo necesario.


    –Es cierto que, en este último tiempo, estoy un tanto negativo –reconocí–. Pero, de todos modos, ¡no te conozco! Sigo pensado que es razonable preguntar sobre los motivos de tu oferta.


    –Las mejores oportunidades suelen perderse por culpa de “lo razonable” –rebatió el hombretón, tras darle un trago al agua mineral que le acababan de servir–. En realidad, no necesitas más información para darte cuenta de la oportunidad que te ofrezco. Lo más importante no es lo que te ocurre, sino lo que puedes hacer con lo que te ocurre, Nicolas. Pero insisto en que estás cegado... ¡Es fundamental que lo comprendas!


    »De todos modos –continuó, antes de que yo pudiera replicar–, responderé a tu pregunta. Como te he dicho, soy inversor. Invierto en “activos humanos”. De los miles de millones de personas que pueblan este mundo, me interesan, en especial, aquellas que se encuentran en estado de eclosión.


    –Claro, además de ciego, resulta que también estoy saliendo de un huevo.


    Daniel lanzó otra de aquellas ruidosas carcajadas.


    –Es solo una metáfora. Las crisis son experiencias dolorosas de cambio. Las podemos aprovechar de mejor o peor forma, pero siempre indican que la persona que las vive tiene la posibilidad de dar un paso importante en su desarrollo personal y, por tanto, en las circunstancias de su vida.


    »Independientemente del tipo de dificultades que aparezcan, todas las crisis siguen una serie de etapas en el mundo psicológico del individuo. Dichas etapas pueden prolongarse más o menos tiempo, pero siempre preceden a un “despertar”, es decir, a una mejora en las cualidades de dicha persona.


    –Entiendo... así que hay etapas y todo –comenté, con cierto sarcasmo.


    –En efecto. Y creo que te resultará de utilidad saber algo más sobre este tema. Permíteme que te explique.


    »El primer estadio de una crisis es la ignorancia. Se podría resumir con la frase “estoy mal, pero no soy consciente de ello”. Esta es la etapa que más tiempo suele prolongarse... El segundo estadio es la deriva. La persona se dice a sí misma algo así como: “Claro, sé qué estoy mal, pero no sé qué quiero”.


    –Te aseguro que yo sí sé qué es lo que quiero –interrumpí.


    –¡Fantástico! Entonces te interesará la siguiente etapa. Yo la llamo “utopía”. Aquí, el pensamiento dominante es “sé qué es lo que quiero, pero no sé cómo lograrlo”. Sin embargo, solo es un paso más hasta el siguiente conflicto del proceso, la parálisis. En esta cuarta fase, la persona no solo sabe lo que quiere, sino que, además, es consciente de los pasos que debería dar para conseguirlo. A pesar de ello, no es capaz de pasar a la acción, y eso le genera dolor y frustración.


    »Si es capaz de superar esta dificultad y ponerse en marcha, tarde o temprano alcanzará la última fase de toda crisis, las llamadas resistencias. Aquí, el individuo ha conseguido pasar a la acción y persigue sus objetivos. Sin embargo, por algún motivo conocido o desconocido, estos no llegan...


    »Vencida esta última etapa, la persona es capaz de conseguir lo que antes solo era un proyecto en su mente. Ha materializado su objetivo y, en ese camino, se ha convertido en un individuo más capaz, más poderoso... Dicho de otro modo, algunas de las facultades de su potencial han eclosionado.


    Escuchaba todo aquello con más atención de la que pretendía mostrar. Lo cierto es que resultaba interesante.


    –Está bien. Ahora entiendo lo del huevo... Pero te repito la misma pregunta: ¿por qué yo? Es evidente que hay muchísimas personas que lo están pasando mal.


    –En primer lugar, porque soy capaz de reconocer a la persona que hay más allá de ese dolor. Vi cómo te comportaste en aquel aeropuerto, apartando las dudas de tu mente en una situación límite y actuando con la resolución que solo otorga la compasión. No importa tu sufrimiento actual. Veo a alguien con una serie de capacidades que pueden ser muy útiles para los demás... y, por tanto, que puede tener un sitio en mi equipo.


    Tenía considerables dudas de que aquello fuera cierto, pero esta vez no lo interrumpí.


    –Por otro lado, no todo el mundo reacciona del mismo modo ante una fuerte crisis personal. Muchos ceden a la presión de sus emociones más oscuras y comenten errores que no hacen más que prolongar y empeorar la fase en la que se encuentran. Tú, sin embargo, has superado una importante prueba y has sido capaz de ver más allá de tu rabia. Aunque ello haya ocurrido durante un solo instante, ha sido suficiente para que puedas comprender que solo tú eres el responsable de lo que te ocurre.


    Dejé el vaso de ginebra a medio camino de mis labios.


    –¿A qué te refieres con eso? –pregunté con recelo.


    –Creo que ya sabes de qué te hablo. Decidiste no hacer una tontería aquella mañana mientras esperabas a tu antiguo jefe.


    –¿Cómo sabes...? –balbuceé mientras notaba cómo se me aceleraba el pulso. Aquel tipo empezaba a darme un poco de miedo.


    –Tranquilo, Nicolas. Te hemos estado observando estos días. Necesitaba saber qué camino seguirías antes de hacerte mi oferta. Te aseguro que ha sido una alegría comprobar que has elegido el más sencillo.


    Lo miré con suspicacia mientras me rascaba la barba de varias semanas. Aquella situación era sumamente extraña. ¿Me habían estado vigilando? ¿A mí? Observé de nuevo de arriba abajo a aquel tipo, tratando en vano de captar alguna señal que me ofreciera algo más de información.


    –¿Sabes? Las elecciones son esos ladrillos con los que construimos nuestra vida, y por mucho que te escondas en lugares como este, debes seguir construyendo. Tu última elección fue acertada, pero ahora debes tomar otra que determinará el resto de tus días: confiar en un desconocido como yo... o seguir tu propio camino. Tú decides, como siempre.


    –Está bien. –Suspiré–. Supongamos que me interesa tu oferta. ¿Cuáles son... las condiciones?


    Daniel sonrió como un niño al que le acababan de ofrecer una golosina.


    –Muy sencillo. Tienes que pasar un periodo de formación. Cuando lo finalices, podrás decidir qué tipo de trabajo prefieres realizar, o incluso declinar la oferta, si así lo consideras.


    –Pero eso no tiene sentido. ¿Qué ganarías tú en caso de que decidiera no trabajar para ustedes?


    –¿Además del placer personal de ayudar a alguien a salir de su propio abismo? La satisfacción de saber que hay una persona más en el mundo que ha alcanzado la verdadera riqueza.


    Parpadeé sorprendido. ¿Riqueza? ¿De qué demonios estaba hablando? Y ¿por qué parecía estar tan interesado en mí, de aquella manera tan absurda?


    –Por otro lado –añadió–, tendrás que confiar en mí, Nicolas. Esa es la condición más importante. Yo me encargaré personalmente de la mayor parte de tu preparación, pero es fundamental que sigas mis directrices aunque no las entiendas, o incluso aunque no estés de acuerdo con ellas.


    »Debes saber que conozco el estado interior en el que te encuentras, ya que yo mismo lo he vivido. Durante una parte de mi vida experimenté el dolor desgarrador de la pérdida y también me mantuvo un tiempo cegado. Gracias a esa experiencia sé exactamente por lo que tú estás pasando ahora y esa es la motivación principal que me empuja a ayudarte.


    »Sin embargo, nada de esto será posible si tú no estás decidido a cambiar tu situación actual y si no me entregas tu confianza. No es posible ayudar verdaderamente a alguien que no está dispuesto a ayudarse a sí mismo.


    Dicho esto, Daniel se levantó de la silla.


    –Es todo lo que quería explicarte –añadió–. Si decides concederme el honor de caminar a mi lado durante un tiempo, te estaré esperando mañana, a las siete de la mañana, en el aeropuerto.


    Dicho esto, se dio media vuelta y se dirigió hacia la salida.


    –Pero… ¡un momento!


    Daniel giró, ya en la puerta, y me miró alzando las cejas.


    –¿Cuánto tiempo dura esa... preparación? –dije, sin saber muy bien qué preguntar.


    –Aproximadamente un año, pero no traigas equipaje. Eso es importante –recalcó, alzando un dedo.


    Salió a la calle y desapareció de mi vista.
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